
INTENCIONES DE LOS PEREGRINOS 
* Hoy te doy las gracias, Dios, por ayudarme a salir adelante. 
Cuando más te necesité, ahí estabas Vos para darme fuerzas para 
seguir adelante y vencer este virus del Covid 19. Mil gracias a 
Dios y a la Virgencita. 
 
* San Cayetano, intercedé ante el Señor por mis intenciones. 
Gracias por escucharme. Bendiciones para todos. 
 
* Oh glorioso San Cayetano, te pido pan y trabajo para todo el 
mundo. 
 

                       Canción: Virgen de la esperanza 
Virgen de la esperanza, en nuestra marcha danos tu luz.  
Queremos ir contigo por el camino que abre la cruz. 
  
 Madre del pueblo condúcenos  
 por el camino de salvación,  
 que en nuestra patria reine la paz,  
en la justicia y la libertad. 
   
Cielo y tierra nueva, esa es la meta 
de nuestro andar, somos la Iglesia en marcha,  
que hacia la Pascua cantando va. 
  
Sobre cerros y pampas despunta el alba de nuestra luz,  
es la luz que trajiste cuando nos diste a tu Hijo Jesús. 
 
Afirma nuestros pasos, da a nuestros brazos fuerza y valor,  
para luchar unidos como instrumentos de salvación. 
 

HERMANO PEREGRINO 
Esta hoja es para coleccionar. Guardala, y podrás ir formando tu 

pequeño catecismo con la entrega de los 7 de cada mes. 
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“María es misionera y  
Madre de los peregrinos” 

  ORACION    
Virgen María, Madre de Dios, fortalecé nuestra fe. 
Abrí nuestros oídos y nuestro corazón  
a la Palabra de tu amado Hijo Jesús. 
Que reconozcamos la voz de Dios y ella refuerce en nosotros 
el deseo de seguir sus pasos. 
Dichosa vos que creíste y tu fe te hizo Madre de Dios. 
Madre ayudanos a imitarte y a entregarnos como vos  
al servicio de los demás. 
Madre misionera, Madre peregrina, danos tu valor 
y hacé que nuestros pies se muevan de prisa 
hacia los más necesitados para llevar  
la luz del Evangelio al mundo. 
Y a vos, querido amigo San Cayetano, 
te pedimos que consueles a todos tus 
fieles en este tiempo de pandemia. 
Intercedé ante Nuestro Señor por la 
sanación del mundo. 
Virgencita y San Cayetano, aviven 
nuestra fe y nuestra confianza en el  
Dios de la Vida. Amén.
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QUERIDOS PEREGRINOS 
En este año en el que está tan presente María en nuestra Argentina, 
como siempre y, en especial,  por  el Año Mariano, queremos, mes a 
mes, aprender de los gestos y actitudes de la primera discípula de 
Jesús. Hoy necesitamos que nos anime a ser misioneros de la 
Palabra. A llevar la Buena Noticia que nos trajo su Hijo Jesús a 
todos, sin excepción: a los que no les falta nada para aprender a ser 
solidarios y misericordiosos y a los desprotegidos para tener 
confianza en que el Dios de la Vida está atento a sus necesidades. Y, 
a  todos, a ser agradecidos por la inmensa ternura de Dios para con 
sus hijos. En este mes donde la vida florece y el virus nos sigue 
afligiendo, le pedimos a María que nos regale su fe inquebrantable. 
Y a San Cayetano su infinita confianza en la Providencia de un 
Padre que sabe de la necesidad de paz, pan, trabajo y salud que  
necesitan sus hijos. 

“Hagan todo lo que Él les diga” 
 

Leemos: Ef. 1, 3-6.12-12;  Salmo 13, 4-6; Lc. 1, 39-45 
 

 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR 
 JESUCRISTO SEGÚN SAN LUCAS 

En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la 
montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
Apenas ésta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su 
seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: “¡Tú eres bendita 
entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién 
soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? 
Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. 
Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado 
de parte del Señor”. 

PALABRA DEL SEÑOR 

Peregrinar es “creerle al Señor que viene y que está en medio de nosotros 

promoviendo e impulsando la solidaridad, la fraternidad, el deseo de bien, 

de verdad y justicia”. Papa Francisco, 01-06-2019                    

REFLEXIÓN  
María acepta la voluntad de Dios. Luego de 
su sí y de haber dicho, “yo soy la servidora 
del Señor”, María visita a su prima Isabel 
llevándole la Buena Noticia. 
Si pensamos en estos días que estamos 
viviendo, hay muchas personas que necesitan 
de nuestra ayuda, visita o, simplemente de 
una llamada: familiares, amigos, vecinos, personas abandonadas, niños, 
abuelos… Es bueno preguntarnos ¿nosotros qué hacemos? ¿Cuáles son 
nuestras actitudes y gestos? 
Cuando María visitó a Isabel, ésta se llenó de alegría. Así también 
nosotros deberíamos salir al encuentro de los más necesitados llevando 
alegría y felicidad y, como María cantó la grandeza del Dios salvador, 
nosotros, experimentar en nuestro corazón ese gozo y ese amor del Señor. 
Esto es lo que sintió nuestro querido patrono San Cayetano quien no dudó 
en  dedicar su vida a los más desprotegidos.  
Que María y su amado discípulo San Cayetano, nos enseñen la actitud de 
servicio humilde y de amor desinteresado para quien se encuentra en 
necesidad porque, como nos enseña el apóstol, “Nadie ha visto nunca a 
Dios: si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y el 
amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros. Este es el mandamiento 
que hemos recibido de él: el que ama a Dios debe amar también a su 
hermano” (1Jn.4, 12.21). 

“La misión, la “Iglesia en salida” no es un programa, una intención que se logra 
mediante un esfuerzo de voluntad. Es Cristo quien saca a la Iglesia de sí misma. 
En la misión de anunciar el Evangelio, te mueves porque el Espíritu te empuja y te 
trae” (Sin Él no podemos hacer nada, LEV-San Pablo, 2019, 16-17). Dios 
siempre nos ama primero y con este amor nos encuentra y nos llama. Nuestra 
vocación personal viene del hecho de que somos hijos e hijas de Dios en la 
Iglesia, su familia, hermanos y hermanas en esa caridad que Jesús nos testimonia. 
Papa Francisco, 31-05-2020   

 

“Al que arriesga, el Señor no lo defrauda. Caminemos y caminemos juntos, 
arriesgando, dejando que sea el Evangelio la levadura que lo impregne todo y 
regale a nuestros pueblos la alegría de la salvación” 
“Venimos a los pies de la Madre, sin muchas palabras, a dejarnos mirar por ella y 
que con su mirada nos lleve a aquel que es el Camino, la Verdad y la Vida”. Papa 
Francisco, 01-06-2019 
 


